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CULTIVO DEL MANGO

Ll mango es un árbol originario del Asia tropical; pue-
de ser considerado como de las frutas que han sido cttlti-
vadas por el hombre desde hace más cíe cuatro mil años.
Este árbol fue favorito de los antiguos pueblos cíe la India.

Cuando se lleva a las regiones donde las condiciones cli-
matológicas son favorables, el mango se naturaliza rápida-
mente y toma la apariencia de una planta silvestre. Este
hecho, unido al largo período de tiempo durante el cual ha
sido cultivado en la India, hace dif.ícil cíeterminar el punto
original de las especies, aunque es mtry probable que sea
nativo del sur cíe Arabia y del archipiélago malayo. De la
India y del archipiélago malayo ha pasado a todas las re-
giones tropicales y subtropicales. Ll nombre mango por el
cual es conocido, se deriva cíel portugués. Se cree fueron
los portugueses los que llevaron el mango a América, plan-
tándolo en Bahía (Brasil) ; de allí pasó a las Antillas, lue-
go a,Jamaica, Haití, pIa.waii. En la costa tropical de Afri-
ca, extendiéndose hacia el ^tu- hasta el Cabo de Buena
Esperanza. También en Madeira y Canarias, donde están
escritas estas notas.

Interés del cultivo.

El interés del cultivo de esta planta reside en la ven-
taja que supone entrar en los mercados locales, nacionales
e internacionales con frutos muy diversos; sacarle el máxi-
mo rendimiento posible a nuestm privilegiado clima v lo-
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grar un máaim^^ al^ruvechamient<^ cle los escasos recursos
de ag^ua, para clue nc^s I^ermita obtener mayor rendimiento
cc^mómico.

En zonas ^l<^ncle se clispone de mu^- Ix^ca ag^ua ^- en las
que no pi-osPei-ai-ían c^tros ciiltivos, cc^in^^ I^latarlera ^- a^-iia-
cate, sería uiuy interesante j^ensar en el mango.

Gran númer^^ cle l^^s cc^nsumi^i^^res que aflu^-en cada año
a nuesti-as islas deseaii hrobai- ti-titos eaóticos; enti-e estos
trut^^s se encuentran ha^^a}-^^s, mang^^s ^- g-uat-abos. 5ería de
desear que a est^^s consun7id^n-es se les pttdiera ofrecer man-
gos de las varie^lades indias seleccionaclas, cuya calidad y
fi^nura son superiores inclus^^ a las cle l^eras ^- manzanas.

Las frutas ^le n^angos ^^r^x^e^lentes de razas ^• semillas
qtte las hrc^ducen fibr<^sa.s y cle escasa cali<lacl, han alcan-
zacl^^ en las última^ cainparias I^reri^^s me<li^^s ^íe 18 he-
setas. I^acla la elevacla I^ro^lurción ^le estos frutales (30.000
a 40.000 kilos Ix^r he^tái-ea), el ren^li^nient^^ alcanza hasta
^00.000 a 700.0O0 I^esetas jxn- hectárea.

Veaiil^^^s algu»as de lati vent^ijas de este rultivo I^ara
C^narias :

1." En el ^n^>ment^^ actttal n^^ teiiein^^s c^>nocimient^^ ^le
que existan plantaci^^nes ^rganiza^las de este cultivo en los
países qtie nos Ixxlrían hac^er la competencia en aguacate,
tales com^^ Israel, I:gipt^, Marrtiec^^s.

2.' Este frutal necesita más cal^^r que el aguacate, hor
lo que tenemos a miestr^^ favor estas h^sibilidades, que li^ni-
tan la c^mpetencia de l^^s países antes mencionados.

3.` Necesita men^^s agua ^lue el agua^^ate. En las umas
d^,nde ésta esrase^ es l^referible n^^nte^^er veinte man^^^s
que ^iiez aguarate^ o cinco j^lataneras.

4.' Resiste mej<^r los vient^s qtie el aguacate.

Con estas r.om^^araciones no quer-em<^s quitar mérit^^ a
lc^s plátanc^s _^^ el aguacate; lo únic<^^ que l^retendemos es que
al establecer- tin rtiltivo se .haga ttn perfect^ estudi^ cle la
zona }^ stis p^^sibilicla^íes.

Por último, ^liremos que en l^^s países que han teniclo
c^^l^>nias e^:iste un elevad^^ níimer^^ ^le j:^ers^mas que c^n^cen
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y aprecian esta fruta y que sin duda la consumirían, de dis-
poner de ella, f ácilmente.

Muchos conocen la fruta de mang^o que se encuentra
silvestre en las islas Canarias y que desechan rápidamente.
Esta fruta es fibrosa y de escasa calidad, pero este no es el
caso de las espléndidas y deliciosas frutas de mangos in-
jertados y seleccionados procedentes de la India, las cuales

Fig. 1.-Fruto de mango.

carecen de fibras y tienen una calidad y finura de gustos
extraordinarios. De ellas han sido encontradas en Valle
^Gran Rey (Canarias ) las variedades Amini y Pairi, per-
tenecientes al grupo Alfonso, ^- sería muy fácil propagarlas.

Producción.

La producción de un árbol de mang-o es mu^- elevada.
Como término general, para un ejemplar de mediano ta-
maño puede calcularse un rendimiento de 200 kilos, llegan-
do frecuentemente algunos árboles a cargar más de 1.000
kilos de fruta. En Va11e Gran Rey (Gomera), las ramas de
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un árbol de la variedacl Pairi tienen que ser sujetadas para
que no se r^^ml>an ccm el l^esc^ cle las frutas que cargan.

Distintas formas de consumir el mango.

1.° Comc^ fruta iresca.
2.° l:n conserva, con la misn^a ln-el^aración que los Ine-

locc^tones.
3.° Madurc^, se hierve n^ezclado con leche y azúcar y se

tOt"lIllt LIIl f_lan.

4.° Cttanclc^ está ^-ercle se a^rta en rc^ciajas ^-, hervido
c^n azúcar y agua, se cc^nvierte en jalea.

5.° l^laclurc^^, se amie en ensalada cle ^.fruta con jugo de
limbn.

1'iene otras aplicaciones. eml>leáncíose mttcho en produc-
tos iarmacéuticos.

Caracteres vegetativos y botánicos.

I'ertenece el árbol a la familia cle las Anacardiaceas y
se le denomina botánicamente Ma^r-^/i f era. indic^, I^s un ár-
bol de gran porte, sobre toclo lc^s pertenecientes a razas de
semillas, aunque no tanto así l^^s injertados. La a^pa es an-
cha y toma diferentes lorlna^. I,as hc^jas son lancec^ladas,
cle 20 a 26 centímetros de lar^-c^, rí^idas y de color verde
oscuro brillante, con pecíolo de 2,5 a 10 centímetros de lar-
go. El crecimiento no es ccmtinuo a través de una estación,
sino que se efectúa en 1"recuentes períodos, cada uno de los
cuales es seguiclo de otro cle inactividad. Se da_ el caso que
un lado del árbol está en crecimient^^ activu Inientr^as qtte
el otr^ «duerme» (fenómenc^^ éste que l^c^dría utilizarse para
oblig-ar al árbol a fructificar fuera de época mediante es-
tímulc^s de riego ^- abc^narlc^s). I.-t raíz es mu ĉ grande y pro-
tundiza bastante.

Las pequelias fl^res, de c^^lc^r rosado, crecen en larg-as
panículas en las lntntas cle lc^s ramitc^s. Algunas veces el
árb^l florece dos <^ tres veces durante la misma estación.
Más cle 4.000 fl^res se han ]legad^ a c^ntar en ttna pa-



Fig. 2. --- Arbol muy joven
de mango.

nícula, hero no todas son capaces de llegar a l^^rmar frutos,
puesto que el mango es polígamo.

La fruta varía g^randemente en tamaño ^- clase. Las más
^equeñas no son mayores que ciruelas, mientras que las ma-
yores pesan de 1.800 a 2.200 gramos. ^ldoptan diferentes
formas : acorazonadas, arriñonadas, redondeadas, ovaladas,
etcétera. La cáscara es lisa, más gruesa que la cíel meloco-
tón, normalmente amarilla en la superficie, pero variando
en color. La semilla es grande y aplastada, dura, compues-
ta de una vaina leñosa que cubre una, almendra blanca.

Condiciones requeridas para el buen desarrollo del árbol.

S^.^elo.-Puede vivir bien en diferentes clases de terreno,
siempre que sean profundos y con un buen drenaje, factor
este último de gran importancia. En terrenos en los que se
efectúa un abonado racional la profundidad no es ^tan ne-
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cesaria; sin embargo, no deben plantarse en suelus con me-
nos de 80 a 100 centímetros cle profiindidad.

Un análisis (le un suelo doncle los mangos prosperan
muv bien dio el sig^tiente resultado :

Cal (Ca0 ) .................................
Magnesia ( Mg0 ) ........................
Potasa (K,O ) . . ... .... . ... ... ... ...... .. ..
^nhídrido fosfórico (P.O,) ..........
Nitrógeno .................................

^,zo ^^
1,18 °/r,
2,73 %
O,1S %r
0,105 %

Necesida.d de agr^r^a^.-I^equiere menos agua que el agua-
cate ; se da la circunstancia de qtie en terrenos dcmde las
disponibilidades de agua son abundantes, el árbol vegeta
muy bien, pero no fructifica.

Cuando más agua .lecesitan los árboles es en sus prime-
ros días de vida, llevando aproximadamente de 16 a 20
litros semanales por árbol. Esto sucede durante los dos pri-
meros años y siempre que el árbol esté en el terreno ; no es
lo mismo en el vivero, donde sus e^ig-encias son menores.

Una vez que el árbol está enraizado aguanta muy bien
la sequía; prospera con la cuarta parte del agua que nece-
sita la platanera y puede tolerar, según clases de tierra, has-
ta 400 miligramos de sal por litro de agua.

Para obtener el má^imo rendimiento del árbol, los rie-
gos deben ser periódicos. Los más copiosos deben darse
cuan ĉío los capullos van a abrir y hasta varias semanas des-
pués de la f ructificación. Mientras la f ruta aumenta de ta-
maño debe regarse una vez cada quince días y puede dejar-
se de regar al acercarse la madurez.

Clima.-Es más susceptible a los fríos que el aguacate
y resiste mejor los vientos que éste. El árbol prospera muy
bien en un clima donde la temperatura media anual se man-
tenga de 20° a 25° C.

Un árbol de buen desarrollo puede soportar temperatu-
ras de dos g-rados bajo cero, siempre qtze éstas no se pro-
longuen mucho tiempo. Un árbol joven, de dos a cinco años,
puede perecer a temperaturas de cero y un grado centígrado.
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I:n las islas Canarias la zona óptima para estc cttltivo
es la del Sur, prosperando bien en la zona Norte.

.^IbozLaáo.-La potasa es el clemento al que mejor ha
respondido el árbol, siendo, por tanto, el que en mayor pro-
porción debe entrar er: la fórmula de abonado.

Ln árbol en plena producción responde muy bien a la
siguiente aplicación de abono : 2.500 g-ramos de sulfato de
potasio y 1.^00 g-ramos de superfosfato de cal, aiiadidos al
terreno en una sola aplicación, preierible en el mes de no-
viembre. I^ebe procurarse distribuirlo bajo la copa del ár-
bol, removiéndolo y mezclándolo bien con la tierra.

El abonado nitrogenado se puede dar con el riego en la
época anterior a la apertura de los capullos, aiiadiendo un
kilogramo de sulfato amónico ti-, posteriormente, la misma
canticiad cuando el árbol esté en plena floración.

Cultivo.

Para implantar un cultivo de mangos, el terreno elegido
debe tener un buen drenaj e. El marco de plantación, ekcep-
to en algunas variedades enanas, debe ser de 8 a 10 me-
tros. La plantación puede hacerse desde mediados de pri-
mavera hasta finales de verano.

Antes de plantar deben abrirse unos hoyos de unos
80 centímetros de anchura y profimdidad y prepararse
como para recibir a cualquier frutal. Debe estercolarse y
abonarse ligeramente y regar con f recuencia durante los
primeros días de la plantación y deben colocársele sombra-
jos. Así se les dejará hasta que lleguen a fructificar, lo que
tendrá lugar al cabo de unos tres años para ár-boles injer-
tados.

Para favorecer la fructificación ha dado resultado la
aciición de un puñado de azufre sttblimacío a las panículas,
comprobándose que la proporción de frutos que cuajan y
llegan a la madurez es superior.



Frutos de la variedad Pairi. Apréciese la densidad de la producción.

Frutos de la variedad Amini en el momento oportuno para la
necolección.



Fig. 3.-Mango de tres años
de edad. Obsérvese que ya

tiene algún fruto.

Propagación.

Cori el fin de obtener árboles cíe buena calidad se hace
necesario acudir al injerto. Para ello es conveniente dispo-
ner de plantitas a las que podamos llevar las yemas o píras
de la variedad que se haya seleccionado para la plantación.

Como patrón dan buen resultado los árboles de f rutos
fibrosos que se encuentran en muchas zonas cíe las islas.

Para plantar la semilla debe quitársele la vaina. La me-
jor forma cíe hacer esto es cortar los bordes de la cápsula
con una tijera cíe podar. Una vez libre la almendra, se pro-
cede a plantarla en bolsas de plástico que nlidan unos 20
0 35 centímetros cíe profundidad y 18 ó 20 centímetros de
diámetro; es preferible que el color del ^plástico sea neg^ro,
ya que la duración de la bolsa será mavor ^- absorbe más
cantidad de calor, con lo que se favorecerá la germinación
de la semilla. La tierra debe ser li^era y hay que procurar
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mezclarla con tttrba. La semilla se enterrará de 2,^ a 3,5
centímetros de profundidad. A continuación debe colocarse
bajo un cobertizo de caña, de pencas de palma o de plata-
nera (es preferible un cobertizo de eaña cttbierto de plás-
tico blanco), por el que pase poco sol ti- en el que se man-
teng-a un ambientc húmedo. Dentro de los veinte primeros
días las plantas estarán fuera; como estas semillas dan n^^ás
de un retoño, deben quitarse los que sobran y dejar el quc
presente mejor conformación. T^ebe tenerse muy en cttenta
que el poder germinativo de las semillas del mango se pier-
de muy pronto, por lo que es conveniente plantarlo lo má^
rápidamente posible, preferiblemente al día siguiente des-
pués cle haber sido liberada de la pulpa.

El árbol es un poco difícil de injertar; los mejores re-
sultados los han dado los injertos de aproximación y es-
cuclete.

Las semillas plantadas en junio y julio pueden ser in-
jertadas en noviembre, diciembre y enero, y estar listas para
colocar en el campo desde julio y agosto del año sigttiente.

F_1 momento más propicio para el injerto de yema es
descíe mediados de primavera y verano, cuando las plantas
están en crecimiento activo. Cuando los árboles de semillas
han alcanzacío el diámetro de un lápiz pueden ser injerta-
dos, si bien es eonveniente dejarlos crecer un poco más.

El momento apropiado para colocar los injertos es
cuando las plantas comienzan a brotar, o sea, cuando echan
nuevos brotes de color vinoso ; en este estado, la corteza se
separará fácilmente de la madera. Después que el nuevo
brote se ha desarrollado y está empezando a perder su co-
lor rojizo, la corteza no se separa tan fácilmente y el injer-
to tiene menos éxito.

Las yemas para injertar deben ser tomadas de las pun-
tas de las ramas jóvenes, pero no de las del último creci-
miento. Es importante que el gajo para injertar y el patrón
sean iguales o similares en tamaño y madurez de la made-
ra. Si es posible, deben escogerse ramitas de las cuales ha-
yan caído las hojas. En todo caso, la madera de injerto
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debe estar bien madura }^ la httnta cle la ramita cle la rual
es tomada no debe estar en crecimiento activo.

I_a incisión en el patrón clebe ser hecha en forlna <le T
o T inverticla; la yema cleue ser g^ran^le, cje 3,5 a 4 centí-
metros. I)espttés de ?nsertada se anlarra con rafia, cinta
1>lástica o ristras de platanera hume<leci^las. 1)espttés de tres
<, cltatr^^ selnanas se examina la ^-elna, ^- si está verde ^^ pa-

crt:^e.^

Fig. 4.-Injerto de enchapado del mango.

rece haber formado unión, se corta el tope del patrón va-
rios centímetros por encima para forzar la yema a crecer.
Unas l^ocas semanas más tarde el tol^e l^uede ser cortado
más abajo, hasta cerca de la yema, ctzando ésta haya creci-
clo unos 20 centímetros.

Otro sistema de injertar hor este lnismo 1>rocedilnientn
es tomar la yema o la chapa y colocarla en un ramo cíel ár-
bol que se ha arqtteado previamente y haciendo la ventana
o la T justamente en la parte lnás alta. Este tiho de injerto
cla resrtltaclo en árboles de dos a tres ar"ios de edací.

F_ntre los inj^ertos de aproxin^ación da re^ttlta^lo el de
cuña sin decal^itar el patrón o también ^lecahitándolo.
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Se hace en el patrón con la navaja un corte profundizan-
do bastante en la madera, y en el injerto otro también bas-
tante profundo; se unen y se atan muy bien con cinta de
plástico, procurando que la unión no esté en contacto con
el aire. Si el patrón no se decapita previamente, debe ha-
cerse una incisión unos centímetros por encima del injerto.

El empleo de mástic o betunes para cubrir los injertos
no es recomendable en nuestros climas, porque no llegan a
encíurecerse y a veces se introducen entre la madera cíe la
unión, impidiéndose ésta por formarse tu^a película entre
^imh^^s.

Recolección.

Una vez que el fruto ha adquirido el tamaño adecuado
debe procederse a la recogida. Si se quiere enviar la frttta
a mercados alejados, debe hacerse la recogida a mano, pro-
curando siempre cortar el f ruto con un poco de pecíúnculo,
ya que haciéncíose a ras se derratnaría savia, lo que más
tarde contribuiría a que la fruta se arrugara y depreciara.
Una vez recogido el fruto, debe colocarse con cuidado en
cajas cuyo iondo tenga un material esponjoso, con el fin

Fig. 5. Mango (Mangijera indi-
ca, Is). ( X 1/4 ). 1. P^anícula en
floración. 2. Fruto,-3. Fruto en
su sección transversal. (Reproduci-
do en Ochse, 1927. Indische Vruch-

ten ).
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cle que no suf ra algún gol^e, va que de suce^íer esto, se
e^tropearía rápidamente.

I:1 nlang^o «Ainini» (identifica^lo en la Gumera), fr-uta
cle excelente calidacl }- con sabor pareci^lo al melocotón,
adquiere un sabor algc ^lesagra^lable si se deja madurar en
el árbol, l^or lo que conviene rea^g^erlo un poco antes de la
madurez.

lina vcz recc^g-icla la lruta, ^e lava con ag^ua ^- luegu se
seca con uti I^año cle felpa, fr^^tando a continuación ligera-
n^ente. 1'rocediendo de esta manera, el fruto aclquiere un l>ri-
llo c tonali^la^ies ^le color que le clan una magnífica presen-
tación.

La consei-^-ación de la fi-ttta ^lesptiés ^íe recogida del ár-
l^ol es acel>table. ^i se coge ma^ltira inantiene sus buenas
condiciones clurante cinco clías a teml^eratur^s ambientes
^le 20° a 25° C. ; cog^i^la en las misnlas rirrunstancias, a^;uan-
ta diez ^lias sin estrol^earse a teml^ei-aturas <le 8° (^. Pero
til 5C 1-eCO^,rC eli el il^Oillent(1 O1)O1'tLli10, (jilC ^S Cllan(1(1 ^ltln

está vercle, l^ero tiene ya el tamaño adecua^l<^, con un ^^esu
<i^^r^^^imací^, ^le 17S a Z50 ^ranzos, se mantienen las bueuas
cttali^lade^ de la fruta hasta veintisiete días, si se s^mete ^
temheraturas ^le q° (^.

Plagas y enfermedades del mango.

^e euruentran en lu^ n,an^^^^ murhas 1>lag^as de la^ <lue
al,arecen en los agrios, tales amlo «l^iojc^ blanro». «l,iuj^^
ro_jo», «cr^chitiilla ^le la tizne», etc.

La l^la^;a que nl^s ^laño causa en ntie^tr^^ clin^a e^ la
«^^olilla ^le la flor» ,^lue cíestruve r;-ran cauti^la^l cle ellas.

ntro ^lc los grandes enemi^^^^ del manño en C:anarias
e^ la «i7^osca del Meciiterráneo» (C'eratitis c^lf^itatnl, ^^tte
<ttaca c^on r;-rau avi^lez al mango «Amini», no dejan<í^^ un
f ruto san^, si n^^ se trata a tieml>o.

Los tratamientos son similares a los clel naranj^^, a^;-tia-
cate v otros frutales.

En cuanto a enfersl^edades, la l^eor es la «antracnosis»,
enferme^la^l que ataca al man^^o siempre que el tieinpo ^ea
caluroso ^^ hítmed<^^. T,os ^íntomas son lo^ ^i^;-tiientes:
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Ln las flores y en lus tallitos del mango aparecen man-
chitas negruzcas, y a menudo se caen muchas flores. En las
hojas se producen manchas y, a veces, orifiĉios que son como
puntitos negros, que se van agrandando. Las frutas jóve-
nes pueden ser atacacías y caen en grandes cantidacles,
mientras las f rutas más hechas se manchan o rayan cíe ne-
gro y pierden mucho en su conservación.

Los tratamientos para esta enfermedad son preventivos,
con productos cle cobre.

«Oidio» del ^y^aaligo.-Ataca la inflorescencia, volvién-
dola blanquecina. Las hojas jóvenes se tronchan y los fru-
tos jóvenes se rnomifican, v aparecen unas manchas color
marrón. Se combate con tratamientos con azufre.

«Cercos^oya» c^el ^rrzango.-Forma sobre la piel del fru-
to manchas neg-ras, principalrnente localizadas alrededor
del pedúnculo. También presenta el fruto unas exudaciones
en forma de lágrimas. Sobre las hojas produce una necro-
sis gris en el haz v unas manchas cloróticas en el envés.
Pueclen hacerse tratamientos preventivos con pmductos de
cobre.

Variedades de mangos.

Muchas son las variedades y razas del mang^. ^in em-
bargo, sólo enumeraremos algunas de las más interesantes.

En la mayor parte de los árboles que veg^etan en Cana-
rias se aprecia una gran influencia cíe las variedades per-
tenecientes al Grupo .^lfonso.

Cuando se elijan variedades para la implantación de un
cultivo debe procurarse que estas variecíades sean de las
que vegetan bien en Florida ti- en California, }-a que son
las que mejor prosperarían en Canarias a causa cíe la simi-
litud cíel clima.

Las variedades que estén natw-alizadas en zc^nas total-
mente tropicales fracasarían en Canarias.
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u

Fig. 6.-Silueta de los frutos: t), Mulgoba; u), Amini; v), Pairi; x), San-
dersha; y), Cambodiana.

CiRUPO MULGOBA.

Mia,lyoba.-En la figura se l^tiecle ahreciar la silueta de
este íruto. Su tamañc^ es medianc^ ^^ tiene un pesc^ cle unos
270 a 400 gramc^s; la longitud varía de ^ a 12 centímetros,
^- la anchura, de 7 a 9 centímetrc^s.

Sn a)1<^r es cle tin fuerte amarillu albaricoque, ah;unas
veces con rojo alrecle^lor cle la base o sobre el laclc^ cxl^ttes-
tc) ; tiene lunares I^equeños y de color más pálido que la su-
perficie. La cáscara es gruesa, fuerte ti- tenaz. La rarne es
cle un brillante amarillo naranja, suave v fino al tacto, con
arc^ma agraclable.

Muy jugosa, libre de fibras y de rico sabor l^icante, 5e-
millas largas.

Es excelente para clima muy seco.

GRLTPO ALFONSO.

En este grupo se tiene identificadc^ en las islas las va-
riedades ^^mini v Pairi, que a continuación se. describen.

.A^rziyai.-La forn^a es arrilionada; el tamañc^, peqtieñ^,
excelente l^ara su explc^tación ; su pesc^ es cle 170 a 200 g^ra-
mos; su lc^ngitud, de 7,5 a 9 centímetros, }- la anchtzra, de
6,5 centímetros. Superficie lisa, color amarill^ protundo to-
r.ado con escarlata. Tiene numerc^sos lunares de colc^,r ama-
rillo ^álido. Cáscara gruesa y fi^rme, hulpa de color meren-
gue brillante, muti^ jug^osa y libre de fibras. Tiene un aroma
muy pronunciado. La semilla es oval y nluy delgada; la ca-
liclacl del fruto es excelente.
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Pairi.-Buen tamaño, peso de 200 a 300 gramos, larg^o
de 7,^ a 9,^ centímetros, ancho^ de 7 a 8 centímeti-os. Su-
^erficie lisa a ^ndulada ; el color es verde amarillento toca-
d^^ con escal-lata en la base. Lunal-es nluy ^^equeños, cle cc^-
lor amarillent^^ blancuzco. Cáscara moderadamente gruesa ;
pulpa amarillo-naranja; fruta fil^me, ^ero jugosa, libre ^lc
fibras, de aronia pronunciado, dulce; semilla g^rttesa.

GRUI'O ^-AA'DERSliA.

Fruta de gran tamaño. Ideal para conservar por su sa-
bol- subácido.

Tiene un ^^eso de 500 gramos a un kilo ; la long^itud es
cle 17 a 22 centímetros, ^- la anchura, de 9 a 11.

Sttperficie lisa, color amarillo oro tocado de ro^jo algu-
nas veces en el lado expuesto al sol ; numel-osos lunares l^e-
queños, cle col^^r amarillo grisáceo; pulpa de color naranja,
carnosa, moderadamente jugosa, libre de fibras y^ subáci^la.
No tiene buena calidad ^ara consumir com.^ fruta fresra;
es eacelente para conservar. La semilla es ^lel^;-ada ^- li^era-
mente curvad^.

^Ri'I'O ^,_A^IRODIAN^A.

C^rtrah^^dia^ncr.-Buen tamaño para merca^l<^, pes^> ^le 200
a 300 g^ratnos, largo de 10 a 12 centítlletr^^s, atlch^^ ^le 6 a%
centímetros; stiherfieie lisa, de col^^r ^^erde :Jmarill^, i^tiel-te,
casi n^^ tiene lunares; cáscara n^uy ^lelg-a^la ti^ tierua, hull^a
alnarilla intensa, mtiy jugosa, libre ^le fibras ^- de sab^^^r
aromáticc^ suave ^- subácid^^. Ruena ralida^L ^u selnilla es
^ruesa.
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